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LA BELLEZA Y EL BIEN: ¿ES BELLO Y BUENO LO MISMO EN EL SUJETO? 
  

Introducción 

A pesar del paso del tiempo y los avances de la ciencia con sus consideraciones 

filosóficas, se encuentran en Santo Tomás a través de su “realismo moderado” respuestas 

convincentes a todo tipo de planteamientos relacionados con el hombre, el mundo y Dios, 

con explicaciones plenamente vigentes. La filosofía busca las causas más elevadas 

adquiridas por la razón en la búsqueda hacia la verdad. Puede considerarse, que el 

conocimiento sobrenatural es adquirido por la fe. Santo Tomás decía, que la fe no destruye 

la razón, sino que la supera y le confiere plenitud. Destaca la armonía entre la razón y la fe. 

La luz de la razón y la luz de la fe proceden ambas de Dios, entonces no pueden 

contradecirse. La filosofía de Santo Tomás posee una actitud permanente para guiar al 

espíritu humano hacia el conocimiento de la verdad.  

En el cristianismo "la fe y la razón son como dos alas, con las que el espíritu 

humano se eleva hacia la contemplación de la verdad"1. 

  Aristóteles decía: "Todos los hombres desean saber"2 . 

Para "saber" y reflexionar sobre el tema "La Belleza y el Bien"  he analizado 

diferentes publicaciones y libros de texto de especialistas en las diferentes disciplinas 

filosóficas, que me han llevado a las siguientes preguntas: 

¿Como se han planteado los conceptos bello y bueno a través del tiempo? ¿Es bello 

y bueno lo mismo en el sujeto según Santo Tomás de Aquino? 

 

Breve Reseña Histórica 

Desde la antigua Grecia, la belleza ha sido durante más de dos milenios la principal 

característica de las obras de arte. Maravillarse ante la realidad forma parte de una actitud 

filosófica. Los acontecimientos fundamentales derivan justamente del asombro suscitado 

por la contemplación de la creación. La estética es una rama de la filosofía, que se encarga 

de estudiar la manera como el razonamiento del ser humano interpreta los estímulos 

sensoriales. Estudia el conocimiento sensible, el que adquirimos por los sentidos. En la 

                                                 
1 JUAN PABLO II, Carta Encíclica Fides et ratio, 1 
2 ARISTOTELES, Metafísica, I, 1 
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estética se plantea a través del tiempo el concepto  de la belleza unida a los temas de la 

verdad y el bien pero también desde otros puntos de vista: el arte, la moda, etc. Todo 

indica, que Sócrates ha sido el primero en formular la pregunta: ¿que es la belleza? En las 

primeras etapas de la filosofía ya aparecen los conceptos metafísicos de la belleza: unidad, 

perfección, armonía, orden, proporción. Consciente o no, la búsqueda de la belleza es la 

búsqueda del ser. Siendo que el conocimiento empieza en los sentidos y en sus inicios la 

ciencia filosófica se orientaba a la visión del cosmos, ya Heráclito hablaba de una 

"armonía" cósmica, siendo utilizado el término armonía (consonantia) en relación a la 

belleza en la Grecia Antigua. Pitágoras consideraba al círculo y a la esfera como las 

figuras más bellas, siendo que el término belleza se confundía con "perfección".3 

Para Platón, el concepto de la belleza no tenía una carga francamente estética. No 

buscaba la belleza en las cosas limitadas sino en una causa más elevada. Platón pretende 

situar la definición de lo bello en el orden ontológico (metafísico) como belleza espiritual. 

Infiere que lo bello es lo que todo el mundo desea, pero esto es fin último y se identifica 

belleza (pulchrum) y bondad (bonum). Buscaba la belleza ideal "platónica". Proporcionaba 

varias definiciones de belleza, p. ej. relacionando la belleza con el bien, con la dimensión 

moral (la belleza conduce al bien en relación causa y efecto). El concepto de Platón sobre la 

belleza es muy amplio, abarcando tanto la belleza física como espiritual, la belleza de los 

cuerpos, de los objetos artísticos tanto como de los colores, sonidos, leyes, actitudes 

morales etc. También relaciona belleza con bondad, que para él pueden ser sinónimos.  

En El Banquete (Symposion) (obra de Diálogos Platónicos) se habla de la sublimación del 

amor, proceso por el cual el amor a un cuerpo bello ha de conducirnos a amar todos los 

cuerpos bellos y tras ello al amor de todas las cosas bellas y de la Belleza en sí que, para 

Sócrates y Platón, que habla a través de él, resulta idéntica a lo Bueno. 

En Aristóteles se encuentra por un lado una definición de belleza artística. Una obra 

bien lograda debía contener como requisitos esenciales el orden y la magnitud, cuestiones 

puramente físicas. Lo universal en el arte es la composición de las partes por su unidad. 

Finalmente Aristóteles agregó el término armonía. Los 3 términos orden-magnitud y 

armonía permanecerían en el pensamiento occidental. Anuncia la belleza como "esplendor 

de una forma apoyada en una materia perfectamente proporcionada, en la justa medida, en 

                                                 
3 BANYERES, H., La belleza según Santo Tomás de Aquino. e-aquinas, año 4, en.2006 
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la simetría”. Para Aristóteles es bello lo que por un lado nos agrada y por otro lado lo que 

es valioso por si mismo. La belleza ha de proporcionar placer. La belleza es buena, aunque 

no todo lo bueno  es bello. La belleza ha de ser buena y agradable al mismo tiempo. 

Decía: "Del arte proceden las cosas, cuya forma está en el alma"4  

Plotino, en Eneadas, dice: 

"En verdad no hay belleza más auténtica, que la sabiduría que encontramos y amamos en 

algún individuo, prescindiendo de que su rostro pueda ser feo y sin mirar para nada su 

apariencia, buscamos su belleza interior”. 

Plotino refuta a Aristóteles en cuanto al concepto de belleza como simetría, 

afirmaba como Platón, que la belleza está en la vida, no en sus formas y se traduce por 

expresiones, miradas, intensidad, algo que se esconde detrás de las formas y que identifica 

como "alma". La belleza no se encuentra en la forma, sino en su "resplandor". Todas las 

cosas, todas las formas tienen luz, que es donde está su belleza. "La luz es el Bien". 

Para San Agustín (carta 3) "toda belleza es congruencia de partes, iluminada por 

una cierta claridad de color". San Agustín sigue los pensamientos de Platón y Aristóteles, 

diciendo que la belleza consiste en  congruencia, armonía (consonantia), unidad, integridad 

como estabilidad estructural del objeto y orden (ordo). 

Escribe: "Orden es aquello por lo que actúan todas las cosas que Dios ha 

establecido"5 . Anuncia la belleza como esplendor del orden, sin referirse solo a la belleza 

corporal, sino a la inteligible, de la razón, y a la divina. 

            Decía: “Tolo lo que es, es bueno"6. Por lo tanto Dios, que es el ser absoluto, será 

máximamente bueno. 

             La estética medieval es principalmente teológica. La belleza se adaptó a la 

presencia poderosa del pensamiento cristiano y sirvió para expresar verdades cristianas. En 

la baja Edad Media entre San Agustín y Santo Tomás de Aquino y paralelamente al arte 

gótico, surge la llamada "estética de la luz": la luz como símbolo de la divinidad, lo que se 

refleja en los grandes ventanales de las catedrales góticas otorgando también gran 

importancia a la belleza del color, que adquiere en la Edad Media un significado simbólico, 

expresando con color a un diferente atributo o cualidad humana o divina. 

                                                 
4 ARISTOTELES, Metafísica VII. 7, 1032a25-b1 
5 SAN AGUSTIN, De ordine, Lib. 1, cap. X 
6 SAN AGUSTIN, Confesiones, Lib. VII. 12 
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Dice Hugo de San Víctor7 : "¿Hay algo más bello que la luz, que aún no teniendo color en 

sí misma, sin embargo hace aparecer los colores de todas las cosas iluminándolas?"  

 

¿Que nos dice Santo Tomás respecto a la Belleza y el Bien? 

Santo Tomás de Aquino se refiere al concepto de belleza en términos similares8 : 

"a la definición de bello o hermoso concurren dos cualidades, a saber, la claridad y la 

debida proporción. Por eso, la belleza del cuerpo consiste en esto: que el hombre tenga los 

miembros del cuerpo bien proporcionados con una cierta claridad debido al color (o más 

bien "iluminados con una cierta luz o color"). La cita también remite a De Div. Nom., IV, 6, 

339. 

 Santo Tomás también dice al respecto:9 “Cada una de ellas (la proporción y la 

claridad) se encuentran radicalmente en la razón (traducido más libremente: residen en la 

razón)... y por ello en la vida contemplativa, que consiste en el acto de la razón, se 

encuentra por sí y esencialmente la belleza. 

 Y Santo Tomás también cita, "Para que haya belleza se requieren 3 condiciones: la 

integridad (integritas) o perfección, la armonía (consonantia) como correcta proporción de 

las partes de un objeto, la claridad (claritas) relacionando la belleza con la luz como 

símbolo de la verdad, por eso las cosas que tienen un color nítido se dicen bellas ". La 

integridad se refiere a la estabilidad estructural del objeto, un objeto roto o incompleto no 

puede ser bello. La espiritualización de la "claridad" (claritas) tiene lugar sobre todo en la 

claridad del espíritu o en la luz de la razón (lumen rationis). Por razones estéticas más que 

éticas se hace referencia en la Summa Theologica a la intemperancia, como a lo carente de 

la luz de la razón, de la que nace toda la claridad y hermosura de la virtud: minus apparet 

de lumine rationis, ex qua tota claritas et pulchritudo virtutis 10  

 Lo bello se refiere al poder cognoscitivo, porque se llama bello aquello cuya vista 

complace. 

 Santo Tomás opina, que la percepción de la belleza es una clase de conocimiento. 

Para él belleza y bondad son lo mismo, aunque la belleza se dirige al intelecto y la bondad a 

                                                 
7 HUGO DE SAN VICTOR, Didascalicon, año 1100 
8 SANTO TOMÄS, S. Th. II-II, 145 2 co. C Fedn., IV, 5 exp. 339:  
9 SANTO TOMAS, S.Th, 11-11, 180, 2 ad 3. 

   10 SANTO TOMAS, S. Th. II-II, 142, 4c) 
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los sentidos. Lo bueno es material, lo bello inmaterial, lo bueno hace desear, lo bello no 

tiene deseo de posición. 

 Dice Santo Tomas: “aunque bueno y bello sean lo mismo en el sujeto… sin embargo 

difieren en la razón”11 y “la razón de bueno consiste en que algo sea apetecible12. O sea, 

que lo bello se distingue de lo bueno por la razón, por cierto orden cognoscitivo. Lo bueno 

propiamente se refiere al apetito.  

 “Lo bello se refiere a la potenciación cognoscitiva, pues se dicen bellas las cosas que 

vistas complacen…13  

 El bien es lo que todos apetecen, pero no es bueno por eso, sino que es apetecido en 

cuanto es perfecto. La bondad no es el deseo que surge en nosotros sino la perfección es 

que la provoca. Por eso afirmamos, que las cosas no son buenas porque las queremos, sino 

que las queremos porque son buenas. 

 La diferencia entre lo bueno y lo bello consiste en que este último se ordena 

inmediatamente a la potencia cognoscitiva. Objetivamente bello es lo mismo que bueno, 

pero Santo Tomas hace referencia muchas veces a la relación con la forma y también a la 

proporción (armonía) y la claridad (esplendor)14, que son propiedades referidas a la 

potencia cognoscitiva. 

 El Ente (todo lo que es) es bueno por su relación con el apetito y verdadero por su 

ordenación con la inteligencia. 

 Percibimos la belleza de las cosas con las potencias cognoscitivas ya sea con la vista 

(lo sensible) o con l a inteligencia (lo espiritual) o con ambas.  

 Lo bello añade al conocimiento el agrado que resulta de ese conocer. Por lo que 

podemos afirmar, que la belleza es un tipo de bondad que aquieta el apetito al contemplar 

lo bello. 

 La belleza no es el agrado que produce en el observador, sino es aquellas propiedades 

que hacen grata su contemplación. 

                                                 
11 SANTO TOMAS, S. Th., De Div. Nomin. IV, lect 5. 
12 SANTO TOMAS, S. Th. 1, 5, 1. 
13 SANTO TOMAS, S. Th., 1, 5, 4, ad 1. 
14 SANTO TOMAS,  I Sent.dist 31; De Div. Nomin. IV, lect. 5; S. Th., 1, 39, 8 
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 Lo que hace que algo sea bello surge de todo lo que es. Mediante la contemplación 

existe la captación de lo bello como bueno y gratuito para el conocimiento, se percibe como 

un regalo. 

 No se puede definir a la belleza por sus efectos solamente. Sólo llegamos a una 

descripción de la belleza particular pero no la podemos aplicar al todo de la belleza. Ningún 

atributo aislado llega a la belleza. Más que una propiedad singular es un agregado o 

conjunto de mucha perfección.  

 La "proportio" de la que habla Sto. Tomás no está confinada al dominio de la realidad 

corpórea, sino que pertenece igualmente y no por metáfora, al reino del espíritu por ser un 

principio metafísico. 

 Según los textos tomistas, la belleza radicaría no sólo en la sustancia concreta, forma  

o acción, sino inclusive en "el simple ritmo espiritual, no encarnado en acción alguna, o sea 

en la razón en sí misma, y  hasta podría decirse que aquí reside la proporción fundamental y 

la belleza más pura y la más verdadera"15 . 

 

Después de Santo Tomás: conceptos de Bueno y Bello 

 En la Edad Moderna y más precisamente en el Renacimiento (año 1400- Leonardo, 

Rafael, Durero entre otros) la teología pasa a segundo plano y el objeto de la filosofía es 

nuevamente el hombre. Resurgen sentimientos nacionalistas dejando de ser el latín la 

lengua universal. Leonardo manifiesta, que…la tiniebla es el cuerpo y la luz es el espíritu, 

la vida es una mezcla de ambas. 

 Surge el Manierismo (Brueghel, Copérnico, Kepler) como época de escepticismo y 

desorientación por nuevas teorías astronómicas. 

 En el Barroco (Lope de Vega, Calderón) William Shakespeare manifiesta en el 

Soneto L/V:¡"Oh, cuanto más bella parece la belleza con el dulce ornamento que le da la 

verdad"! 

 En el Empirismo del Reino Unido (año 1600- Bacón, Hobbes, Hume entre otros) 

Hobbes dice que la belleza es “todo aquello que con su aspecto nos promete el bien”.En la 

Ilustración (año 1700) Rousseau relaciona "belleza con bondad”, el hombre es bueno de 

forma natural, defendiendo la vuelta a la naturaleza. 

                                                 
15 SANTO TOMAS, S. Th. II-II, 180, 2 ad 3 



                                                                                                                         WIMMERS   

   

7

 En la Ilustración alemana (Aufklaerung) surge Immanuel Kant16. Kant ha escrito sus 

3 libros fundamentales: Crítica de la razón pura, Crítica de la razón práctica y Crítica del 

juicio, que abarcan los 3 conceptos fundamentales del pensamiento clásico: "la verdad, el 

bien y la belleza". 

 Kant pretendía con su pensamiento "crítico" dejar de lado los pensamientos 

dogmáticos fundados en bases absolutas. Si bien es  consciente, que no puede demostrar la 

existencia de Dios, la requiere. Su creencia en la experiencia de Dios, en la inmortalidad del 

alma, nace en él gracias a la fe. Kant describe la fe como un estado de la razón, que 

consiente cosas inaccesibles para el entendimiento como los conceptos de alma, 

inmortalidad, Dios. 

 Kant se preguntaba: ¿Adonde conduce tanta dignidad de la persona y tanto esfuerzo 

por el bien común? ¿Que tiene de bueno ser bueno? Según este filósofo, debe existir una 

inmortalidad, porque ella y solo ella puede alcanzar a retribuir el bien al que ha actuado 

según el Bien y esa inmortalidad requiere de la presencia de Dios. 

 En su Crítica del Juicio (Kritik der Urteilskraft- 1790) conocida también como "de la 

facultad de juzgar"  Kant hace referencia al juicio estético, al arte y al gusto. 

 Según Kant, el juicio estético no puede depender de un interés ajeno a la mera 

contemplación del objeto. Así se crea una diferencia entre lo bello y lo bueno, cuya unidad 

se identifica en las filosofías clásicas como de Platón y de Sto. Tomás. Según Kant lo bello 

no hace referencia a un fin determinado, sino es una conformidad independiente de la 

representación de lo bueno. Kant añade, que el juicio estético no aporta conocimiento del 

objeto. La belleza es la única finalidad aquí en la tierra. Pero como Kant dijo, es una 

finalidad que no contiene ningún fin.  

Deseo concluir esta breve digresión histórica y las reflexiones sobre los conceptos 

“Belleza y Bien” de Santo Tomas, con un párrafo de Simone Weil17: “Una cosa bella no 

contiene ningún bien que no sea ella misma, en su totalidad, tal como se nos aparece. 

Vamos hacia ella sin saber qué pedirle. Nos ofrece su propia existencia. No deseamos otra 

cosa, la poseemos, y sin embargo deseamos más aún. Ignoramos totalmente qué es eso que 

deseamos. Quisiéramos llegar hasta detrás de la belleza, pero no es más que superficie. Es 

                                                 
16 GADAMER, H., Kant, Frankfurt am main, 1960 
17 WEIL, S., Espera de Dios, Sudamericana, 1954 
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como un espejo que nos devuelve nuestro propio deseo de bien. Es una esfinge, un enigma, 

un misterio dolorosamente irritante...” 

 

Haydee María Wimmers 

 

  
 


